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			La presente publicación pasó por un proceso de dos dictámenes (doble ciego) de pares académicos, miembros del Sistema Nacional de Investigadores del CONACyT, avalados por el Consejo Editorial de la División de Estudios Regionales del Centro Universitario de los Lagos de la Universidad de Guadalajara.

		

	
		
			Para los varones de mi vida. 

			Aquellos que fueron mi punto de partida, 

			pero que no tengo intención de retornar. 

		

	
		
			En la violación, a la mujer se le comunica una lección moral: la mujer es sospechosa de inmoral desde el comienzo de los tiempos, y la violación le castiga por desobediente. A los otros hombres, la violación les comunica la potencia. La masculinidad, para mantenerse, tiene que confirmarse por los interlocutores masculinos y, para ello, necesita exhibirse.

			Rita Segato

			Yo soy tu amante, el que te llena de pasión

			que te lo hace sin condón

			con el que quieres pecar.

			Yeison Jiménez - Tu Amante

			¿Quién es, en definitiva, el otro?

			¿Quién es uno mismo? ¿Cómo se construye esa distancia, a la

			vez que esta cercanía?

			Rodrigo Parrini 

		

	
		
			Puntos de partida

			Ángel Christian Luna Alfaro 

			Desde la visión abolicionista de la masculinidad, la prostitución femenina ha sido uno de los privilegios de los varones, más arraigados del patriarcado. La posición política que demanda dicha visión consiste en erradicar la naturalización de la compra-venta de cuerpos femeninos con fines sexuales de parte de los hombres.

			Del siglo XIX hasta nuestros días, en México, y muchos lugares de Latinoamérica, se practica un régimen reglamentarista que actualmente acepta y se beneficia con lo que ha denominado “trabajo sexual”. En esta historia, los varones “clientes” son beneficiarios directos, intocables, invisibilizados y naturalizados en el contexto de un sistema capitalista que puede lucrar con todo lo que se le demande. En estos contextos, consideramos que existe un sistema proxeneta, feminicida, violador y prostituyente que se encuentra arraigado en personas, prácticas culturales e instituciones. 

			En el mundo, la prostitución es una actividad de larga duración, en la que se involucran varias instituciones, posiciones y personas dinámicas, que se adaptan según los modelos económicos, las disposiciones políticas y los escenarios culturales (Luna, 2020). Las historias latinoamericanas proponen desde los inicios de la gestación de su mismo Estado, una política que fusiona en la prostitución la reglamentación y el regulacionismo, copiando esquemas efectuados en Francia y otros lugares de Europa. El objetivo ha sido regular, mediante iniciativas higiénicas o de “profilaxis social”, una actividad considerada casi necesaria para los hombres, gestando el mito de la prostitución como “un mal necesario”, pues más de un funcionario tiene la creencia que “gracias a las prostitutas, se evitan las violaciones a mujeres”. 

			Es probable que, a partir de una posición ambigua sobre la educación sexual de parte de los gobiernos y la venta explicita del sexo a través de diversos actores, la industria del sexo se vuelve altamente lucrativa, sin importar sus variantes. La obtención de datos sobre este tema es peligrosa, poco certera y su empresa posiciona a quien investiga en un alto riesgo, incluso de muerte. Las grandes mafias de tratantes, con alcances internacionales, involucran todo tipo de grupos de poder, que defienden y protegen su negocio a cualquier costo, haciendo de la problemática algo sistémico, difícil de ubicar en un rostro, persona, tiempo o espacio. Quizá el caso más visible y mediatizado en México fue el encabezado por la periodista Lydia Cacho, quien en fechas recientes declaró que, después de 15 años de ser evidenciado en una investigación de su parte, arrestaron al comerciante Kamel Nacif, acusado de pederasta y de armar una red de trata de niñas y niños con muchos personajes de la política mexicana. 

			Estos casos también se encuentran en la farándula televisiva, los deportes, los comercios, las religiones y un largo etcétera. No es casualidad que de por medio se encuentren los hijos, padres o amistades de figuras sumamente poderosas, prácticamente intocables y defendidos desde altas cúpulas coordinadas por varones en todos los rincones del mundo. 

			Queda la impresión de que, ante una revisión somera, los objetivos de toda política respecto a la prostitución han sido controlar a las mujeres, incluso llevándolas a una persecución al borde de la criminalización. Los hombres, a menos que se compruebe el pleno ejercicio de trata o explotación sexual, hemos sido intocables en materia de una política real para averiguar e intervenir en los motivos, resultados y responsabilidades que nos llevan a consumir cuerpos femeninos con supuestos fines de “recreación sexual”, es decir, uno de los tantos privilegios del machismo (Luna, 2020).

			Dicho control va más en el sentido jurídico y de salud sexual. Los gobiernos, aun atendidos en muchas partes del mundo por un sistema de partidos políticos, administración y de una lógica profundamente positivista, convocan a estar mayoritariamente conformados por funcionariado cuyo capital académico es la abogacía, la administración, la economía y la posesión de destrezas que les dicten cómo hacer las cuentas, los números y el mito de que “lo que no se mide, no se puede mejorar”, olvidando el ethos de la misma humanidad: la cultura (Luna, 2020).

			Pese a que el pensamiento homosocial ha impuesto que aún la cultura debe convertirse en número para “hacerla objetiva” y “científicamente aceptable”, desde la antropología, la misma historia social y entre otras disciplinas sociales y humanistas, seguimos proponiendo, hace por lo menos un par de siglos, a las personas como documentos histórico culturales, poseedores de muchos saberes, tan valiosos como un dato numérico, interrogando la idea de la supuesta postura cientificista occidental basada en la dichosa muestra representativa, para entonces, destinar recursos y acciones de gobierno (Luna, 2020).

			Hoy sabemos que los hombres hemos creado instituciones patriarcales como el mismo Estado y, por ende, la creación de sus políticas tendrá que ver con una visión limitada en materia de equidad, derechos humanos y con altos contenidos de violencia institucional (Luna, 2020). De la misma forma, alcanzamos a vislumbrar la ineficacia de mecanismos como las alertas de género, la insuficiencia de las iniciativas contra la trata de personas, las simulaciones cometidas en las capacitaciones a funcionariado público y las complejidades al abordar las supuestas “nuevas masculinidades”. 

			Este último asunto sugiere un esquema de trabajo con varones por temas, dedicándose a socializar de una forma “ligera”, presentándose como “novedades para varones” y con pocas implicaciones para erradicar la violencia contra mujeres. En estos “nuevos” esquemas, parece importante obtener los certificados para ser “hombres buenos”, violentos, pero “buenos”. Pienso que, al presentarse de esta forma, no hay novedad si no se renuncia a la violencia y al poder y eso no se toca bajo el esquema de las “nuevas masculinidades”. 

			Pero los estudios de varones o de masculinidades son diversos y complejos. No todos se acompañan por perspectivas feministas o de género, y otros más no se interesan por efectuar investigación y diagnósticos para la creación de programas situados en necesidades particulares. También han desatado reacciones y contra-movimientos que buscan reafirmar la “naturaleza” o “esencia” masculina.

			Uno de los elementos que me hace interpretar un fracaso en las intervenciones de las “nuevas masculinidades”, es que seguimos con altos índices de violencia contra mujeres y niñas. De la misma forma, los feminicidios, casos de acoso y hostigamiento sexual, siguen presentes y se han recrudecido en la sociedad mexicana. Quizá la academia cuente con sus avances y elementos de interés, pero las compañeras desde el feminismo, nos reclaman y mencionan una actitud pasiva ante las problemáticas de inequidad y violencia de género. 

			Este libro se trata de una obra colectiva y en su conjunto se hallarán diversas panorámicas de estudio que coinciden a su vez con la imperiosa necesidad de deconstruir una masculinidad altamente propensa al ejercicio de la violencia sexual, feminicida y la compra de las mujeres con fines de explotación sexual, reconociendo las carencias de los programas de reeducación de varones, inundadas de grupos y asociaciones que lucran con escaso compromiso de cambios y retos en sociedades complejas. 

			Algunos estudios de masculinidades contienen una mezcla de herramientas y procedimientos teórico-conceptuales, así como metodológicos para analizar las nociones y formas de ser, pensar y actuar de los hombres, cuya finalidad sea la erradicación de las violencias contra las mujeres, niñas y niños. Pero en este libro, las y los autores exponen sus propios conceptos y teorizaciones diversas, además de reflexionar la categoría de trabajo sexual. 

			A todo esto, en el marco de este libro, se me antoja preguntar: ¿cómo y de quién aprendimos los hombres a pagar por sexo? ¿Cuáles son las diferencias entre pagar o no? ¿Qué significa la vida en situación de prostitución para nosotros? ¿Qué efectos tiene para los varones latinoamericanos la idea de legalizar el “trabajo sexual”? ¿Los varones estamos conscientes de la violencia sexual, sus modalidades y aplicaciones en las relaciones de pareja y con mujeres en situación de prostitución?

			Es probable que esta obra no responda todas las interrogantes, pero a lo largo de sus seis capítulos se pretenderá despejar algunas. El primer aporte es de mi autoría. Propone una iniciativa de investigación en tierras jaliscienses, partiendo de un diagnóstico inicial sobre temas como prostituyente, prostitución, trata y los estudios de género de los hombres. 

			El segundo capítulo, de Rosío Córdova Plaza y Emilio Espronceda Hernández, señala una revisión del concepto de trabajo sexual en el contexto de la capital de Veracruz, Xalapa, ubicando la discusión de una de las referencias más controvertidas sobre los modelos de intervención de parte del Estado sobre prostitución. Este texto intenta caracterizar el trabajo sexual como una “actividad económica de refugio”, entendida como una ocupación que se lleva a cabo en un nicho de acceso a recursos intersticial, marginalizado y estigmatizado, el cual se sitúa fuera de la esfera reconocida de la producción de bienes y servicios, tanto formales como informales, en el horizonte de las condiciones laborales actuales. 

			El tercer capítulo es de Oscar Montiel. En él se maneja la hipótesis que se esfuerza por demostrar cómo el sistema proxeneta ha construido estrategias de poder para prostituir mujeres, adaptándose a las lógicas culturales de sus comunidades de origen, estudiando el “robo de la novia” como estrategia de reclutamiento para prostituirlas. 

			En la cuarta posición se ubica el aporte de Sergio Aguilar, quien se planteó la siguiente interrogante: ¿cómo se construyen las relaciones de poder entre prostituidores y mujeres en situación de prostitución? Para responder a ella plantea la siguiente hipótesis: las relaciones de poder entre dueños de bares y mujeres en situación de prostitución se construyen a partir del orden social de género; el dueño del bar impone reglas y el bar es un espacio para la mercantilización de mujeres. 

			El quinto capítulo le corresponde a Roxana Rodríguez. Es de corte etnográfico-reflexivo y corresponde al trabajo de campo efectuado entre 2003 y 2005, realizado como parte de una investigación de mujeres que bailaban y hacían sexo-servicio en lugares que se conocían como table dance en la capital potosina. Dicho capítulo lo denomina: “No es mi padrote, es mi marido”, y en él traza un breve análisis de la explotación sexual por parte de parejas sentimentales de teiboleras en San Luis Potosí. 

			Para concluir, el sexto capítulo, titulado “Del consumo de pornografía al consumo sexual: un enfoque desde las masculinidades”, es un trabajo de María Gabriela Córdoba y Darío Ibarra-Casals, quienes efectúan un recorrido por el concepto de masculinidades y las representaciones sociales en torno a la virilidad, como la hipersexualidad, la sexualidad compulsiva y las motivaciones que conducen a los varones a masturbarse. También ahondaremos en las nociones de comercio sexual, consumo de pornografía, la cultura del porno y la fetichización de las mujeres, vinculando las mismas con significantes como el “hambre de padre”, la conexión emocional con la pareja y la masturbación masculina, arribando así a tres perfiles de varones en asociación a los temas antes mencionados.

			De esta manera pretendemos dar cuenta de una preocupación y ocupación que va desde la academia, pasando por el activismo, el trabajo terapéutico, las capacitaciones y la pugna por ubicar estos temas en las agendas de los gobiernos. Aquí no está todo lo que se debe saber sobre el título de este libro, apenas es un aporte desde Latinoamérica. Iniciamos con temas importantes y vigentes, con la convicción de que se convierta en una bola de nieve, cada vez más grande y plural.
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			Un proyecto de investigación sobre prostitución en Jalisco desde los estudios de género de los hombres1

			Ángel Christian Luna Alfaro

			El día que yo me muera

			no voy a llevarme nada.

			Hay que darle, gusto al gusto

			la vida pronto se acaba.

			Antonio Aguilar – Puño de tierra

			Introducción

			Durante las siguientes líneas, presento una propuesta preliminar de un proyecto de investigación que se pretende aplicar en el Estado de Jalisco. Lamentablemente, ante el contexto de la Pandemia de la Covid-19, las condiciones para efectuar un estudio cualitativo, desde la antropología, se ven limitadas. 

			Pese a la gravedad del momento (para el 17 de mayo de 2021, se registran un aproximado de 237,694 defunciones a nivel nacional por covid-19), después de 14 meses en el que Gobierno de México toma medidas contra el virus, los bares, table dance, casas de masajes, “estéticas masculinas”, ciber-anuncios, entre otros espacios prostitucionales, no han parado. 

			Desde una revisión de anuncios clasificados vía internet, durante 2020 y lo que va del 2021, así como unas incipientes observaciones de campo, deduzco que ellas han bajado su precio y anexan “otros servicios extras” y ellos, pese a que muchos entraron a las ya largas filas del desempleo, no han dejado de buscarlas, la mayoría, basado en mis investigaciones, son católicos, casados y con hijos, buscan, se arriesgan. Pero el riesgo es diferenciado, está marcado por el género, por una historia y por dinámicas culturales particulares. 

			Como ya se comienza a notar, mi estudio se ubica desde la experiencia heterosexual, no sólo porque pertenezco a esa orientación sexual, sino también el tipo de sujeta o sujeto de estudio que esta investigación abordó. También me inscribo desde la posición política del abolicionismo, todo esto se describirá líneas adelante. 

			Mientras entiendo el discurso del trabajo sexual en el ámbito de las demandas sociales y organizadas para que el sistema policial, de salud, el proxenetismo, entre otros actores las dejen de perseguir, extorsionar o lacerar sus derechos humanos, así como los entornos de violencia extrema como la trata de personas con fines de explotación sexual, también puedo comprender un tercer estadio, que probablemente sea mayoritario, y me refiero a las vidas en situación de prostitución. 

			La prostitución, la puedo observar y comprender como una vida que entiende de alguna forma el sometimiento socio histórico en el que vive. No quiere ni busca ser reconocida como trabajadora sexual, se ve como una puta, esto último, me diría una informante, “no se quita ni el olor, lo puta se carga toda la vida, la gente te huele, sabe, se da cuenta de lo que una tiene que hacer para la comida, por los hijos, son muchas cosas oiga, son muchas y no es fácil”. Por lo ya citado, me atrevo a utilizar en este escrito, la referencia “consumo” no en el ámbito de una compra, sino en el sentido del desgaste y destrucción sistemática de una persona. La idea es reflexionar que un prostituyente consume la humanidad de una mujer en situación de prostitución, buscando obtener placer ejerciendo poder y violencia sexual, desdibujando el mito de que simplemente se busca tener coito. 

			El prostituyente no lo contemplo como “un vato chido, que ayuda a las chavas”. En todo caso, si me pregunto, por qué un “vato”, dentro sus nociones de colaboración con una mujer, pase la idea y el hábito de darle dinero o “favores” a cambio de sexo. 

			Entonces, las vidas en situación de prostitución se encuentran en los frágiles linderos de la sobrevivencia, lo oculto, es una parte de la vida que no se tiene orgullo, se considera pasajero, pero se descubre en poco tiempo que no se tienen ingresos similares en otras actividades, “y aquí se sigue, no porque nos gusten los hombres o sus vergas, es la lana la única que motiva, la que sirve para la escuela, los pañales, la medicina de mi jefa, porque ni lujos, es lo que va cayendo”. 

			Por otra parte, entiendo que el trabajo sexual de personas trans, gais, así como de varones, tengan otras formas de considerarse. Es innegable la existencia y activismo de un grupo de personas que defiendan y considere tener una vivencia que contempla la demanda de un reconocimiento como trabajadoras/es sexuales. 

			Sin embargo, la prostitución, la trata y el trabajo sexual, tienen un elemento particular que los une: un destinatario prostituyente. Generalmente son varones, de diversas edades y me interesa entenderlos en una dimensión histórico cultural muy particular, ubicando el estudio en poblados de Jalisco. También me resultaría de interés reflexionar desde algún enfoque que analice las genealogías o los componentes etarios de cada varón, esas vivencias que les marcaron generacionalmente, existiendo la posibilidad de diferir y coincidir en más de un aspecto. 

			Pretendemos con este estudio, enlazar un proceso de responsabilización de los hombres, trazando una relación entre lo individual y lo público, considerando que la problemática abordada no es un hecho aislado o particular, sino que es cultural y estructural, de tal manera que los resultados de la pesquisa sirvan como un diagnóstico que funcione como antecedente para proyectos de intervención con varones que ejercen violencia sexual. 

			Aquí muestro algunas generalidades del protocolo de investigación, tales como antecedentes, marco contextual, teorías y conceptos de investigación, entre otros detalles que dan cuenta del aparato académico donde emana la pesquisa.

			Antecedentes

			Después de algunas experiencias de investigación en torno al estudio de la trata de personas con fines de explotación sexual, prostitución y masculinidades (Luna 2015, 2015a, 2016, 2016a, 2016b, 2017, 2018, 2019, 2020, 2020a, 2020b), la evidencia empírica me sugiere reflexionar sobre los actores que personifican la demanda. Sin evadir al sistema capitalista como promotor estructural de dicha dinámica, los hombres prostituyentes fungen como destinatarios de un proceso que vale la pena conocer si en algún momento se desea vivir en sociedades libres de violencia de género. 

			También el trabajo de Parrini, R., Amuchástegui A. & Garibi, C. (2014), titulado “Límites, excedentes y placeres: Prácticas y discursos en torno al trabajo sexual en una zona rural de México”, representa un estudio importante en Tomatlán Jalisco, evidenciando, entre otras cosas, las vivencias de trabajadoras sexuales, y sus percepciones sobre su “clientela”, hallaron lo siguiente: 

			Ellas se presentan a sí mismas como madres trabajadoras que cumplen una función regulatoria de la sexualidad masculina, desbordante, excesiva y transgresora. En esos locales establecen relaciones de camaradería con sus clientes, conversan, bailan y se ríen. El sexo, que es la actividad más lucrativa de entre las que realizan, forma parte de las prácticas de socialización masculina, en las que participan como las únicas mujeres que pueden convivir con los hombres que se reúnen y beben. Al ser testigos de la sexualidad masculina extra-conyugal y de los rituales homosociales de los hombres borrachos, las trabajadoras sexuales se convierten en “administradoras” de un principio del placer colectivo.

			El portal de Cien Flores (2017) señala que una visión abolicionista es aquella “postura que busca cambiar las condiciones materiales para que no se tenga que recurrir a la prostitución como única salida, es decir, busca asegurar la calidad de vida de todas las mujeres y asignarles un rol productivo para la sociedad, eliminando también los roles patriarcales que enseñan a ser sexualmente sumisas entregadas a los hombres, y la idea del sexo como un derecho masculino”. Basado en lo citado y apoyado de los trabajos de Óscar Montiel (2007, 2013 y 2015), entendí que, si continuamos utilizando el concepto de cliente, lo eximimos de una responsabilidad dentro de la estructura de explotación sexual, en la que no solamente existe el sistema prostitucional, sino también proxeneta.

			Los entornos de prostitución vulneran principalmente a niñas, niños y mujeres. En estos ambientes pueden presentarse casos de trata de personas con fines de explotación sexual donde, basado en mis observaciones, ninguna de las sujetas entrevistadas desea seguir inmersa. Ellas me dieron siempre el dato de que era común encontrar mujeres menores de edad o en condiciones de “mucha vigilancia”, ya sea por “meseros, el dueño o algún novio o esposo que la cuidaba siempre”. Así que me resulta imposible disociar la trata de la prostitución. Por lo menos comprendo que los entornos de prostitución son utilizados por las redes de trata y muchas expresiones criminales que perpetúan principalmente varones de diversas clases sociales, niveles educativos, edades, etnias o credos. 

			Las mujeres entrevistadas durante mis años de trabajo de campo (2011-2021) aprenden a identificar algunas violencias y riesgos de diversa índole provenientes de diversos flancos. Construyen categorías o tipologías de sus prostituyentes, siendo más ricas sus descripciones sobre ellos, que lo que los varones me pueden plantear de sí mismos. 

			Al interrogar hombres prostituyentes, las respuestas son muy escurridizas; se generan pocos elementos de confianza, convirtiéndose en todo un reto obtener información honesta y fluida sobre cómo aprendieron a comprar sexo. Pese a ello, existen algunos datos cualitativos de interés. Valdría la pena anotar que los prostituyentes son eximidos de responsabilidades, delegándolas a ellas, observándose retos complejos para la aplicación de una política pública sobre erradicación de la violencia de género en México. 

			Aquí expongo un proyecto de investigación de dichos temas en tierras jaliscienses. Reconociendo que mis hallazgos previos me ayudaron a situarme en teorías, problemáticas, hipótesis y metodologías que se han flexibilizado e incluso cambiado diametralmente con el paso del tiempo.

			Prostitución en Jalisco: un acercamiento histórico-social desde fuentes terciarias

			En este apartado expongo elementos históricos del estudio de la prostitución en Jalisco, reconociendo que la mayoría de lo aquí citado responde a investigaciones efectuadas en Guadalajara, pues ahí es donde se concentran los principales centros de investigación social, de salud, derecho y género del estado. Parece importante decir que intentaré explicar, a partir de fuentes terciarias, algunos procesos y vivencias de prostitución, es decir, artículos de investigación. También recurro a la revisión de algunas referencias recientes de la prensa electrónica, en las que se ubican casos de funcionarios públicos vinculados a temas de abuso, trata y explotación sexual de niñas y mujeres en Jalisco, esto último para completar una visión general de la problemática. 

			Osborne (2004: 11), en su obra titulada Trabajador@s del sexo. Derechos, migraciones y tráfico en el siglo XXI, nos recuerda que: “la prostitución ha constituido, desde siempre, un tema de debate y de intervención pública. A partir de la consagración de la burguesía, resultó ser la cara oscura del matrimonio y una institución creada para dividir a las mujeres en decentes e indecentes, en buenas y malas, de uno solo y de muchos hombres, en mujeres privadas y mujeres públicas”.

			En esta somera revisión, la referencia prostitución también puede variar por sexo-servicio, trabajadoras sexuales, e incluso algunas variantes como escorts. Todas ellas conllevan una posición política que no siempre es clara desde el discurso de las y los autores. Pese a ello, son antecedentes valiosos que aquí me atrevo a citar. 

			Sobre las vidas en situación de prostitución: Fidelina González (2006: 42) argumenta que desde el siglo XIX en Guadalajara:

			Las prostitutas de la segunda mitad del siglo XIX formaron parte de los pobres de la ciudad de Guadalajara, además de estar ubicadas socialmente entre la enfermedad y la inmoralidad. En términos ideológicos, se convirtieron en una amenaza para la sociedad: por un lado, atentaban contra la salud pública al contagiar de sífilis y demás enfermedades venéreas al cliente, quien a su vez podía contagiar a su familia; por otro lado, también alteraban el orden público con sus comportamientos y actitudes en la calle. De ahí que se volviera necesario contrarrestar esos males salvaguardando la salud de los clientes y controlando los comportamientos de dichas mujeres en la esfera pública. Los reglamentos emitidos en la segunda mitad del siglo XIX reflejaron la obsesión de la clase dominante por la conservación de la salud y la moral pública a partir de la convergencia de las ideas higienistas de la ilustración, la difusión del sistema reglamentarista francés y la moral victoriana (hacia mediados del siglo), donde la prostituta surge como la única culpable de los contagios venéreos, como si las enfermedades venéreas formaran parte de ella y de la transgresión sexual.

			Laura Benítez (2016) presenta un estudio que refuerza lo anteriormente citado. Detectando que los médicos de la segunda mitad del siglo XIX en Guadalajara se alarmaban por el “sifilismo”, concibiéndolo como el “vicio más asqueroso de la humanidad”, el que convertía a los hombres en “objetos repugnantes” y les imposibilitaba vivir de buen grado en colectividad, el que era evidencia de una enfermedad social.

			La misma autora hace un recorrido por las normas del estado de Jalisco y el municipio de Guadalajara, donde reconoce que el lenocinio durante el periodo de 1866-1885 se castigó con lineamientos claros y más fuertes que en años previos. En este entorno, la autora da evidencia de procedimientos de enganche y seducción por parte de hombres lenones, los cuales buscan controlar y monopolizar el proxenetismo, aspecto que alarma al estado.

			Según el Código Federal Penal de México (1928), el artículo 206 Bis., señala que comete el delito de lenocinio:

			Toda persona que explote el cuerpo de otra por medio del comercio carnal, se mantenga de este comercio u obtenga de él un lucro cualquiera; al que induzca o solicite a una persona para que, con otra, comercie sexualmente con su cuerpo o le facilite los medios para que se entregue a la prostitución, y al que regentee, administre o sostenga directa o indirectamente, prostíbulos, casas de cita o lugares de concurrencia expresamente dedicados a explotar la prostitución, u obtenga cualquier beneficio con sus productos.

			Benítez (2016) cita a Galindo (1908: 143) y evidencia un tema de mi interés: 

			Para los clientes, una mujer considerada como “nueva” era más atrayente y deseable, ya que se trataba de una novedad en el burdel. Asimismo, algunas recién llegadas, que hasta vírgenes resultaban, se cotizaban mucho más caras que las trabajadoras regulares. De este modo se daba la “explotación de carne humana”, lo cual no era posible sin “la voluptuosidad de ciertos ricos, los ‘comisionados’ de Sanidad, y las alcahuetas”.

			Una mujer “nueva” —explica el autor, y lo corroboró aún en trabajo de campo— es una mujer joven, “con poco uso”, “no muy trabajada”, “que se parece a ciertas actrices o cantantes de moda”, siendo evidente que existe una demanda protagonizada por hombres, quienes son abastecidos por padrotes, lenones, proxenetas o madrotas, físicos o simbólicos. Todos crean un sistema simbiótico de explotación cuya materia prima son mujeres y niñas. 

			Galindo también es estudiado por Trujillo Bretón (2015: 264), en su trabajo titulado “El médico y el llamado ‘mal necesario’. La prostitución en Guadalajara durante el porfiriato a través de la investigación científica y la moral del médico jalisciense Miguel Galindo Velasco”, observa que: 

			En el discurso del doctor Galindo Velasco se entremezcla sus conocimientos de médico y su moral de formación religiosa. En ella se puede observar al hombre preocupado por los estragos que ocasionaba la sífilis, pero también por la suerte y las dramáticas experiencias que llevaban a adolescentes a incorporarse al mundo de la prostitución en beneficio de hombres y mujeres proxenetas, así como de agentes sanitarios corruptos.

			Trujillo Bretón (2015: 286) al concluir su artículo anota lo siguiente: 

			Ante el discurso que idealiza y estereotipa a la mujer tradicional más representativa de las clases medias y altas en donde únicamente cabe aquella que atiende al hogar como su particular cautiverio, Galindo fija su mirada de higienista sobre la “otra”, la puta, la mujer sobresexuada y contaminadora de males venéreos que aterra a la sociedad porfiriana, y que encuentra en la calle y en su sordidez, el submundo que la explota.

			El pensamiento del higienista Galindo parece presente en diversas personas con capacidad de implementar acciones de gobierno y políticas públicas, pues el tema moral no se explora ni se reconfigura, mucho funcionariado público ejecuta, instrumentaliza y gobierna desde su capital cultural primario: la dinámica sociofamiliar y religiosa inmediata. 

			Por otra parte, en la Gaceta UdeG se asevera que “Guadalajara es la capital del sexo del centro-occidente de México. En los últimos 10 años en la ciudad se dio un aumento vertiginoso de lugares que ofrecen servicios sexuales, en particular table-dance, estéticas masculinas y antros gay”. De la misma forma “Guadalajara se ha convertido en un polo de atracción para el mundo sexual, por el crecimiento de la metrópoli, su doble moral y por su actividad comercial e industrial, que atrae a muchas personas de afuera que alimentan el mercado de los table y de las escorts”.

			Es de interés aclarar que una estética masculina es un establecimiento público donde se ofrece sexo de mujer a hombre. Desconozco las formas en que se dan de alta ante los gobiernos, así como las formas de asegurar a sus trabajadoras, normas y procedimientos en tiempos de “vieja y nueva normalidad”, lo cierto es que, como ya se mencionó, no

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
					Son hombres de diversas edades, nivel educativo, ocupaciones, culturas, etc., que aprendieron desde temprana edad a pagar por alguna práctica sexual con la boca, vagina o ano de las mujeres.

					Puede presumir dicha práctica con otros varones, pero no hacerlo frente a su familia o ciertos círculos laborales o profesionales, ocultándose ante escenarios de doble moral.

					El prostituyente es una variable del machismo que, aunque se presuma “buen hombre”, generalmente no tendrá intenciones de empatizar con ellas pues las considera inferiores. Puede disociar un sentimiento como el cuidado y protección a sus hijas, pero no usar preservativo con prostituidas ante la menor provocación. De la misma manera podrá tener vivencias del amor romántico con ciertas parejas, y al mismo tiempo pagar por sexo con otras personas en un mismo día, sin sentir que “engaña” o es “infiel”. Es parte del ser “hombre”, es algo que se considera “natural”, “así somos de cabrones todos”.

					Todos ejercen diversos tipos de violencia, para obtener placeres y experiencias que no pueden solicitar, negociar o pactar con una mujer en igualdad de condiciones. 

					Quizá el prostituyente sea una expresión hegemónica de la masculinidad mayoritariamente heterosexual. 
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